
 

 

La 1 lect. de hoy nos dice que «Dios creó al hombre incorruptible y lo 
hizo a imagen de su propio ser; mas por envidia del diablo entró la 
muerte en el mundo». El Hijo de Dios se hizo hombre para vencer al 
pecado y a la muerte, cuando murió en la cruz y resucitó. Ya en su vida 
pública, anunció esta victoria cuando resucitaba a los muertos, como es 
el caso del Ev. de hoy, la resurrección de un jefe de la sinagoga, al que 
pidió únicamente que tuviera fe. Pidamos al Señor vivir siempre en el 
esplendor de la verdad, el esplendor de la fe, por la que venzamos las 
tinieblas del error, el pecado y la muerte (cf. 1ª orac.). 
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PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 
PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 

Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



Por envidia del diablo entró la muerte en el mundo 

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 

Vuestra abundancia remedia la carencia de los hermanos pobres 

Contigo hablo, niña, levántate 

 

El Evangelio de este domingo está hecho de escenas que se 
suceden rápidamente en lugares distintos. Está sobre todo la 
escena a orillas del lago. Jesús está rodeado de una 
muchedumbre cuando un hombre se arroja a sus pies y le 
dirige una súplica: «Mi hija está a punto de morir; ven, impón 
tus manos sobre ella, para que se salve y viva». Jesús deja su 
discurso y se pone en marcha con el hombre hacia su casa. 

La segunda escena acontece en el camino. Una mujer que 
sufría hemorragias se acerca a escondidas a Jesús para tocar 
su manto, y se siente curada. Mientras Jesús hablaba con ella, 
de la casa de Jairo llegan a decirle: «Tu hija ha muerto. ¿Por 
qué molestar ya al Maestro?». Jesús, que ha oído todo, dice al 
jefe de la sinagoga: «No temas; solamente ten fe». 

Y he aquí la escena crucial, en la casa de Jairo. Gran 
confusión, gente que llora y grita, se lamenta, como es 
comprensible ante el fallecimiento recién ocurrido de una 
adolescente. «Entra y les dice: “¿Por qué os alborotáis y 
lloráis? La niña no ha muerto; está dormida”. [...] Él, después de 
echar fuera a todos, toma consigo al padre de la niña, a la 
madre y a los suyos, y entra donde estaba la niña. Y tomando 
la mano de la niña, le dice: “Talitha qumi”, que quiere decir: 
“Muchacha, a ti te digo, levántate”. La muchacha se levantó al 
instante y se puso a andar; tenía doce años. [...]. Y les insistió 
mucho en que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran a ella de 
comer». 



El pasaje de este domingo nos ofrece un ejemplo de este 
carácter histórico de los Evangelios. El nítido retrato de Jairo y 
su petición angustiosa de ayuda, el episodio de la mujer que se 
encuentran de camino a su casa, la actitud escéptica de los 
mensajeros hacia Jesús, la tenacidad de Cristo, el clima de la 
gente que llora a la niña muerta, el mandato de Jesús referido 
en la lengua original aramea, la conmovedora solicitud de 
Jesús de que se dé algo de comer a la niña resucitada. Todo 
hace pensar en un relato que remite a un testigo ocular del 
hecho. 

Ahora, una breve aplicación del Evangelio del domingo a la 
vida. No existe sólo la muerte del cuerpo, también está la 
muerte del corazón. La muerte del corazón existe cuando se 
vive en la angustia, en el desaliento o en una tristeza crónica. 
Las palabras de Jesús: Talitá kum, ¡muchacha, levántate!, no 
se dirigen por tanto sólo a chicos y chicas muertos, sino 
también a chicos y chicas que viven. 

Qué triste es ver a los jóvenes... tristes. Y hay muchísimos a 
nuestro alrededor. La tristeza, el pesimismo, el no deseo de 
vivir, son siempre cosas malas, pero cuando se ven o se las 
oye expresar a jóvenes oprimen el corazón todavía más. 

En este sentido Jesús sigue resucitando también hoy a chicas 
y chicos muertos. Lo hace con su palabra y también 
enviándoles a sus discípulos, quienes, en Su nombre y con Su 
mismo amor, repiten a los jóvenes de hoy aquel grito Suyo: 
Talitá kum: ¡muchacho, levántate! Vuelve a vivir. Merece la 
pena, vivir la vida en plenitud porque Cristo ha decidido estar 
siempre con nosotros.. 

Carlos Simón Vázquez 
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CONCATEDRAL DE SANTA MARÍA: Plaza de Santa María, n.º 3 / 10003 CÁCERES 

 

Gestiones culto:   Gestiones turismo: 

Tfno.: (+34) 927 215 313   Tfno.: 

(+34) 660 79 91 94 

(+34) 689 284 866   concatedralcaceres.redes@gmail.com 

concatedral.caceres@gmail.com 

 

http://concatedralcaceres.com/ 
 

En las redes sociales: 

  @ConcatedralCaceres   @ConcatedralCC  concatedralcaceres 
 

HORARIO DE MISAS 

DE LUNES A VIERNES: 18:30H 

SÁBADOS: 13H Y 18:30H 

DOMINGOS Y FESTIVOS: 11H (FORMA EXTRAORDINARIA-LATÍN): SOLAMENTE DOMINGOS 

 13H Y 18:30H 

 

 20H (DELEGACIÓN DE PASTORAL UNIVERSITARIA-DELEGACIÓN DE JUVENTUD) 

 ESTA MISA SE SUPRIME EN LOS PERÍODOS DE VACACIONES DEL CURSO 

ACADÉMICO 

 

DONATIVOS 

 

ENTRE EN: https://www.donoamiiglesia.es/ 

INTRODUZCA EL CÓDIGO POSTAL: 10003 

EN “SELECCIONE PARROQUIA”: Concatedral de Santa María la Mayor 

 

 

SI DESEA RECIBIR ESTA HOJA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO,  
ESCRIBA UN E-MAIL A: 

concatedral.caceres@gmail.com 

SANTA IGLESIA CATEDRAL DE LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA 

Plaza de la Catedral, n.º 5 / 10800 CORIA- Tfno.: +34 927 503 960 

HORARIO DE MISAS 

 

LUNES:  18:00H 

DOMINGOS Y FESTIVOS: 10:00H  

 

DONATIVOS 

 

ENTRE EN: https://www.donoamiiglesia.es/ 

INTRODUZCA EL CÓDIGO POSTAL: 10800 

EN “SELECCIONE PARROQUIA”: Catedral de Santa María 


